
En busca de respuestas

Nota del editor: Esta es la historia de cómo 
Bold Batsukh, el primer pastor adventista del 
séptimo día de Mongolia, entregó su corazón 
a Dios a principios de la década de 1990. 
Consta de tres partes.

Cada vez que Bold tenía una pregunta, 
corría a preguntarle a su padre.

—Le tengo miedo a la oscuridad —le 
decía—. ¿Por qué me asusta la oscuridad?

—Todo está en tu imaginación —le decía 
su papá.

Entonces el niño oyó a alguien hablar de 
Dios y del Diablo. Corrió hacia donde estaba 
su padre.

—¿Existen Dios y el Diablo? —le 
preguntó.

—Todo está en tu imaginación —le dijo el 
papá.

Bold confiaba en su padre. Había visto a 
papá leer muchos libros, así que sabía que 
había acumulado muchos conocimientos. 
Pero seguía teniéndole miedo a la oscuridad. 
Tampoco estaba tan seguro de que Dios no 
existiera. No entendía por qué, pero sentía 
que Dios debía estar vivo en algún lugar del 
universo.

Aunque Bold era muy joven, se tomaba 
las cosas muy en serio. Pensaba seriamente 
en su futuro. Cuando pensaba en su futuro, 
pensaba en la muerte. La muerte lo 
asustaba. 

“¿Por qué morimos?”, se preguntaba. “¿Qué 
pasa después de la muerte? ¿Ya no hay nada 
más?”

Un día, su padre cayó enfermo. Estuvo 
entrando y saliendo del hospital para recibir 
tratamiento durante varios meses. Durante 
una hospitalización, Bold notó marcas en la 
espalda de su padre debido a las inyecciones 
que le ponían.

—¿Por qué tienen que ponerte tantas 
inyecciones? —le preguntó.

—Estoy enfermo, así que me tienen que 
poner inyecciones —le respondió su papá.

Bold sintió pesar por su padre.
Su padre estaba cada vez más débil. Al 

final, ya no podía comer por sí solo, y le 
hacían purés como los de los bebés y los 
mezclaban con agua. Alguien le daba de 
comer con una cuchara, masajeándole la 
garganta para ayudarlo a tragar.

Una tarde, un amigo se acercó corriendo 
mientras Bold jugaba en la puerta de su 
casa. 

—¡Tu padre ha muerto! ¡Tu padre ha muer-
to! —gritó el niño.

Bold pensó que estaba bromeando y se 
indignó. 

—¿Por qué tienes que bromear así? —lo 
regañó.

—Es verdad —le dijo el chico—. Te están 
buscando.

Bold corrió a casa y una ambulancia es-
taba afuera. Nadie lo dejó entrar a ver a su 
padre. Bold se dio cuenta de que su padre 
había fallecido. Solo tenía 45 años; y Bold 
tenía 13.

Bold lloraba y preguntaba: “¿Por qué? ¿Por 
qué?” Pero no escuchó respuesta alguna. 
Por primera vez habló con el Dios que su 
padre había dicho que no existía. Le dijo: 
“No veo ninguna razón para que esto suce-
da”. Pero no escuchó respuesta alguna.

Bold era muy unido a su padre y no podía 
imaginar la vida sin él. Se preguntó: “Si todo 
el mundo va a morir, ¿qué sentido tiene vivir?” 
No obtuvo respuesta.

Bold siempre le había tenido miedo a la 
oscuridad, pero ahora sus miedos se incre-
mentaron cuando, en la oscuridad de la 
noche, tuvo sueños inquietantes sobre su 
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• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en 
las grandes ciudades [...] entre los grupos de 
personas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

un sencillo funeral cristiano. Su funeral fue 
tan diferente de los habituales que sus fa-
miliares quedaron asombrados. Se dieron 
cuenta de que había algo distinto en el 
cristianismo.

—Vaya, qué funeral tan apacible  —co-
mentó alguien.

—Me gustaría que mi funeral fuera así 
—añadió otra persona.

Pero el testimonio de esta madre no ter-
minó ahí. Ella sigue predicando a través de 
su lápida, que contiene la promesa de Isaías 
30:18: “¡Dichosos todos los que esperan 
en él!”

Poco antes de morir, le dijo a Debbie:
—Mi esperanza está en Cristo. Quiero 

dormir hasta que él regrese.
Ahora duerme hasta que el Señor la re-

sucite en la mañana gloriosa.
Gracias por su ofrenda del decimotercer 

sábado de este 29 de marzo, que continuará 
la obra misionera de esta madre, cuyo nombre 
es Tserenjav Danzan, así como de otros fieles 
adventistas que descansan en sus tumbas en 
Mongolia. Parte de la ofrenda de este trimestre 
ayudará a abrir un centro de actividades que 
enseñará a muchos niños y a sus padres sobre 
Jesús en Ulán Bator, la capital de Mongolia.
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El ayudante del maestro

Nota del editor: Esta es la historia de cómo 
Bold Batsukh, el primer pastor adventista de 
Mongolia, entregó su corazón a Dios a princi-
pios de los ‘90. Todo comienza cuando, a los 
trece años, buscaba respuestas a la muerte de 
su padre. Vio que su madre estaba encontrando 
respuestas a sus propias preguntas en un maes-
tro de la religión tradicional mongola y fue con 
ella a visitar al maestro.

Mucha gente se agolpaba a diario 
frente a la casa del maestro con el 
fin de pedirle consejo para resolver 

sus problemas. Se sentaban y esperaban a 
que los llamaran para entrar. Cuando alguien 
entraba en la casa, el maestro le preguntaba: 
“¿Cuál es tu problema?” Luego escuchaba 
un buen rato. Después, abría sus escritos 
sagrados y recitaba algo en lengua tibetana. 
Nadie entendía lo que decía, porque nadie 
hablaba tibetano, pero salían de allí con cara 
de felicidad.

El maestro no pudo decirle a Bold por qué 
había muerto su padre, pero Bold se quedó 
impresionado por él y por sus escritos sa-
grados. Pensó: “Si pudiera ayudarlo, podría 
pasar más tiempo con él, ¡y sería una buena 
forma de librarme de ir a la escuela!”

De vuelta a casa, le dijo a su madre: 
—A lo mejor yo también me hago maestro. 

¿Podrías preguntarle a tu maestro si me 
quiere formar?

Ella se mostró reacia, pero aceptó pregun-
társelo. Unos días después, volvió de la casa 
del maestro con una gran sonrisa:

—El maestro se puso muy contento cuando 
le dije lo que quieres. Hace mucho tiempo 
que quiere ser mentor de un muchacho.

Y así, Bold se fue a vivir con el maestro. 
Todas las mañanas, a las 6, el maestro lo 
empujaba con un palo de madera para 
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Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en 
las grandes ciudades [...] entre los grupos de 
personas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

Cápsula informativa

• �Mongolia es el decimoctavo país más 
grande del mundo por superficie; pero, 
con una población de poco más de tres 
millones de habitantes, es uno de los paí-
ses menos poblados del mundo.

• �Los mongoles hacen mucho énfasis en el 
afecto hacia los niños. La familia mongola 
promedio tiene cuatro hijos, y las mujeres 
que tienen cinco o más hijos son llamadas 
“madres honradas”.

• �Aunque muchos mongoles se han mudado 
a la ciudad para encontrar trabajo, el país 
sigue siendo fuertemente nómada; alre-
dedor del 30 % de los mongoles son 
nómadas.

• �Los mongoles tienen tres nombres: un 
nombre de clan; un nombre de familia 
basado en el nombre de pila del padre; y 
un nombre de pila.

• �Los mongoles tienen una gran afición por 
los refranes ingeniosos y los chistes, y les 
encantan los festivales. El más importante 
es el Naadam, una competición deportiva 
anual que se celebra en verano. Las prin-
cipales disciplinas son el tiro con arco, las 
carreras de caballos y la lucha mongola. 

padre. En sus sueños, le preguntaba a su 
padre: “¿Por qué nos dejaste?” No obtenía 
respuesta. Cómo deseaba que su padre es-
tuviera cerca para que le respondiera sus 
preguntas.

Su padre era el único sostén de la familia. 
Sin él, la situación se puso difícil. Bold tam-
bién sentía resentimiento. Pensaba: “Papá 
aún estaría vivo si se hubiera cuidado mejor y 
hubiera ido antes al hospital”.

Mamá también echaba mucho de menos 
a papá. Ella también tenía preguntas. Em-
pezó a visitar a un maestro de la religión 
tradicional mongola que aseguraba tener 
respuestas. 

Bold se dio cuenta de que mamá se sentía 
mejor después de cada visita. Tenía curio-
sidad por saber si el maestro podía responder 
sus preguntas. 

—¿Puedo ir a verlo? —preguntó.
—Vayamos juntos —le respondió su 

madre.
Oremos por la gente en Mongolia que, al 

igual que Bold, busca respuestas. Parte de la 
ofrenda del decimotercer sábado de este tri-
mestre ayudará a abrir un centro de actividades 
en Ulán Bator, Mongolia, para niños que tienen 
preguntas sin respuestas. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa para el 29 de marzo.
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